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Grecia e Irlanda 
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U11frersidad de Salamanca 

Una de las cosas que más llamaba la atención al prof. López Eire mientras prepa­
rábamos el libro dedicado a la mitología clásica era mi constante referencia a paralelos 
irlandeses. 1 La reciente revisión de la cuestión de la transmigración de las almas entre 
los celtas (Velasco López 2010) me ha pennitido analizar historias sobre concepciones 
singulares en dicha tradición y, al tiempo, reparar en las curiosas líneas que los acercan 
y separan de los griegos. Al confiar al papel estas ideas deseo honrar su memoria. 

En los relatos irlandeses que atañen a las extraordinarias concepciones de detenni­
nados reyes y héroes pervive no sólo el eco de la creencia en la transmigración, sino 
que confluye en ellos un elemento esencial en toda biografía heroica, el nacimiento 
maravilloso del héroe (Ó Cathasaigh 1977: 3, Miller 2000: 70 ss.). En el articulo citado 
hemos indicado los motivos internacionales y la fonna en que éstos se imbrican dentro 
de la literatura y la cultura irlandesa. Destacaremos aquí algunos puntos concretos que 
pennitan reflexionar sobre las similitudes y diferencias respecto a la mitología griega y 
observar cómo detenninados «mi temas» se organizan de forma diversa conforme a pro­
pósitos distintos, así como el contexto más amplio en que se integran dentro de ambas 
tradiciones. Dejaremos algunas matizaciones para otro lugar. 

Resumimos las concepciones más singulares que tienen lugar en suelo irlandés:1 la 
reina Étaín, nacida mortal, transformada por obra de una esposa celosa en agua, luego en 
gusano y éste en mariposa, después de mil doce años vuelve a nacer con fonna humana 
al caer en la copa de una mujer y ser tragada por ella. Según una versión, el rey Concho­
bar es concebido al ser obligada su madre, Ness, a beber el agua que le lleva a su· esposo 

1 Este articulo se inscribe dentro de dos proyectos de investigación DGCYT: HUM2006-13424-C04-0 
de J. de Hoz Bravo y HUM2006-08794 de A. Lópcz Eire. 

1 Los referencias bibliogr:ificas, los de!alles sobre los fechas de los textos y los problemas que éstos 
plantean pueden verse en el articulo antes cillldo. Es útil In consullll de MacKillop ( 1998). 
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Ullikummi, el monstruo de Diorita (Bemabé 1987: 181 ).7 Indudablemente late la idea 
del vientre como «casa común» tanto del alimento como de la fertilidad. Piénsese que, 
al cabo, Deméter custodia también en su seno tanto las semillas como n los muertos y 
que la esperanza de los iniciados en sus Misterios se cifra en el renacer. 

No interesa ahora tirar de ese hito, sino insistir en el contexto originario, en el hecho 
de que, por más que en personajes de generaciones posteriores, conforme se va introdu­
ciendo orden en el cosmos, las histoñas de generación cambian, se articulan conforme al 
principio de atracción entre sexos, magistralmente regido por Afrodita, persisten ejem­
plos que remontan a un esquema diferente. Así, Hefesto en parte de la tradición nace de 
Hera sin concurso masculino, igualmente se atribuye a esta diosa la maternidad de Ti­
fón. Indudablemente también hay que tener en cuenta el deseo de introducir orden en el 
complejo mundo de las divinidades, en particular dentro de la Gran Familia Olímpica.11 

A dioses y hombres los separa la barrera infranqueable de la muerte. No obstante, 
un famoso verso de Pindaro (N. 6.1) aboga por una sola raza, cuyo aliento procede de 
una única madre. Y en verdad determinados motivos marcan el nacimiento de unos y 
otros, si bien, es preciso acotar el campo de los hombres, no se trata de todos, sino de 
los héroes míticos o de los antepasados que remontan a los orígenes. Diríase una forma 
de marcar su excepcionalidad, su relación con los dioses primigenios, en especial con la 
madre común, Gea (West 2007: 178; cf N. Loraux, en Bonnefoy 1996: 126 ss.). 

En Grecia puede trazarse una clara línea que va desde la cosmogonía a la antropogo­
nía. Pensemos en esos nacimientos verdaderamente singulares de los autóctonos nacidos 
directamente de la Tierra o de seres u objetos estrechamente ligados a ella (serpientes, 
hormigas, piedras, árboles) que permiten a los habitantes de una determinada localidad 
entroncar con la propia Gen y esa época al inicio del mundo en que la concepción no era 
fruto del intercambio sexual.9 Fijémonos, además, en que dicha concepción sigue viva no 
ya en la metáfora que concibe a la mujer como tierra en la que se siembra (Detienne 1993: 
152 s., 163; cf en Irlanda, Carey 1991: 32), sino incluso en las disquisiciones de los filóso­
fos sobre los orígenes de los hombres (PI. P/t. 271a) o la importancia de la simiente (De­
tienne 1993: 144; Chirassi Colombo 1997: 210 n.6,216 n. 26). Reparemos en el juego de 
palabras entre «piedra» (11.a~) y «pueblo» (MI6;) que late en el mito de Pirra y Deucalión 
(Apollod. 1.7.2). Recordemos el refrán sobre la encina y la piedra (Hom. /1. 22.126 s.; Od. 
19.163; Hes. Th. 35), referido a la génesis de los hombres (Velasco López 2002: 808).1º 

1 Además de la similitud de este personaje con los Alóados, su nacimiento se asemeja a la concepción de 
Tifón por Geo o al surgimiento de Erictonio tras el intento frustrado de Hefesto de unirse o Atenea. Recuérdese 
que, según algunas tradiciones, el primer caballo surge del semen de Posidón derramado en una piedra. Cj 
infra n. 9. 

8 A esa misma necesidad puede responder la versión que atribuye el nacimiento de Adonis a Zeus en 
persono ( Prob. ad Vcrg. Ecl. IO. 18). 

9 Cj la famosa siembra de los dientes del dragón llevado a cabo por Cadmo, al Cllbo un extranjero, en 
Tebas (Apollod .. 3.4.1) y en la Cólquidc por el rey Ectes y por Josón, que alll acude para cumplir los requisitos 
que le permitan hacerse con el trono de Voleo (A.R. 3.40Sss.). Los tres prolllgonizan un rito con clara conno• 
tación de entronización real que les liga a ellos y n su pueblo a la Madre Tierra. 

16 El hecho de que lo madre de Conchobar se siente sobre una roca ha sido interpretado como nacimien­
to simbólico de ésto y puesto en relación con el surgimiento de Mitra también de uno piedra (Guyonvorc'h 
1960: 239 n. IS). El de Mitra suscitó yo entre los antiguos interesantes paralelos y, según Mcrkelbach (1984: 
97,221; cj l 89ss.), no guarda relación con los tradiciones sobre nacer de lo tierra, sino del finnamento celeste, 
pétreo según la antiguo concepción persa. Sel\nlcmos tan sólo que es un buen ejemplo de lo adaptación de 
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Los mitos antropogónicos griegos enlazan con ese sur~ir espo~táneo. Es más, su 
huella se percibe en las circunstancias que rodean a determinados hero~~- Los defec!os 
en los pies presentes en los miembros de la Casa Tebana _guardan _relac1on con las difi­
cultades para andar de los nacidos de la tierra, pero, ade11_1as, en E~1po c_onfluyen n_uc_vas 
marcas de excepcionalidad: 11 la relación con otros nacidos de pie (Sanchez Ru1perez 
2006), la resolución de enigmas, el incesto. _ . . 

Las circunstancias familiares de Edipo podrían generar adivinanzas semeJantes a la 
referida más arriba sobre Daolgus, incluso más complicadas. N~ ~s éste el úni~o caso 
irlandés en el que el tema del incesto surge al hilo de lo_s nac11~1entos marav11los~s. 
Aparece p. ej. en una de las versiones del ~acimiento d~. Cu Ch~lam~, fruto de la un~on 
del rey Conchobar con su hermana Deichtine. Esa vers1on coexiste, incluso se combina 
con aquella que presenta a Cú Chulainn como hijo del dios Lug.

12 

Nos parece muy interesante la propuesta de Rees y R~es ( 1961: 231 ss.) que p~ne ~n 
relación la concepción excepcional del héroe con los com1e_nzos del mundo. Un ep1sod10 
como éste es visto como «incesto» sólo desde la perspectiva de un mundo ordena.do a 
pos/eriori, los nacimientos marcados con este rasgo .Y con_ otros, como la presencia de 
objetos materiales y/o animales, remiten al mundo pnmord1al en el_que no ~e reconocen 
especies, géneros ni diversidad de elementos.ll Desde ~l,_c~os universal, irrumpe~ los 
héroes, cuyo origen misterioso a veces encuentra mul11phc1dad de causas contr~dtcto­
rias O queda envuelto en enigmas, en el filo entre el ser y el no ser aparecen los dioses Y 

lo imposible se hace posible. 
Éste es uno de los puntos que más interesa subrayar porque, a _nuestro entender, 

supone que en Irlanda habría una línea parecida a la señalada en Grecia entre la cosmo-

gonía - teogonía y la antropogonía. 

un motivo II contextos difcrcn1es. En Irlanda hasta el momento no hemos dado c~n un muo_ onlropogónico 
referido a Ju piedra, pero In ncción de Jo madre de Ncss es signific~livo: en _una v~rsión se exphca por el deseo 
de rclrasar el nocimienlo para hacerlo coincidir con el de Cristo. Bien ¡,odno ser cslll uno etmloglo sccundana, 
pues dicha postura, el seniarse sobre una p1edr.i hasla que lleguen los dolores del pano, ho. d~ ponerse en re­
lación con )os creencias y pr.icucos rituales ligados n )ns piedras tnnto para promovc~ In fcrt1hdod, como para 
facilitar el parto. Pnrn ello es preciso el conlllcto lisico, directo, nl~un~s «roumled b1rth ston~s» s~n tomn~?s 
en pn!siamo y llevadas n casa de In panurienta hasta que da II luz, ~ md1rcc10, 11¡,hcondo II la .~ic~ru. en cu~lto~ 
una piezn de tela que se mantiene cerca durante el pano (Zucchclh 2007: _134). Ln concepc1on ull)mn ~uc late 
es Jn fuer.ia generadora de )11 Madre Tierra (Wcst 2007: l 73ss.). El mito griego hn plasmado esa m1sm11 idea en 
el muo de Anteo que recupera prod1g1osamcntc su fuerza cada vez que entra en conlllcto con su madre, Gen, 
sólo separ.indolc de ella, suspendiéndole en el n1re e?nsiguc _vencer Heraclcs (Apollod .. 2.5.,11) ~ este rudo 
hi 

O 
de Posidón, como Jo es Cere1ón, vencido con s1mil11rtc!cmc11 porTesco (Apollod. Epllomo 1.3, Plu. _Tites. 

1 Í), contmlllldorcs ambos héroes de In 11cc1ón c1vilizndora de Zcus sobre el caos~ las primeros gcncrac1o~l'S. 
11 Cl mito gustn de In redundancia. Tnmbíén en otros cosos confluyen d1sllnlns «razone~•'. que cxphc~n 

In cxcclcncm de un héroe: Meleagro es invulnerable en razón n su alma ~xtcmnda, pc~o tamb1en por ser h1;0 
de Ares. Tells mienta hacer inmortal a Aquiles, a c:I, ni h1Jo de unn nereida curo destino cm_ ~brepasar o su 
padre. O1ro ejemplo son los dobles filinc1oncs; p. ej. por si no fuera po~o _pccuhnr In conccpcmn de Tesco por 
Egeo y Etrn, ésla, además, se habría reunido esa m1smn noche con Pos1don,- . 

~ La concepción de Mong:ín, h1Jo de Manannán, -como Posidón, dios del mar, pero no de~de los on­
•cncs- , presenta un interesante paralelo con la de Hc:raclcs (Vclasco Lópc;i; 2010: n. 25) y, ademas, esconde 
~na oscura referencia nlus1v11 ni paradóJico nacim1en10 del héroe (Moc Cnna 1972: 132), que puede ponerse 
en relación con una generación sexual irregular; In frase ha sido truduc1da de diversas íormos: «though I know 
ncllhcr fnther or mothem (Meyer ZCP 2, 1899, 315), «though fnthcr docs nol know molhcr» (Mac Cona 1972: 
132), «nllhough father and motherdo nol know whot thcy beon> (Carey Y Koch~995:_2~). . . 

u También Míller (2000; 72s.), al estudiar las anomnlios que mlll'Can al heroe, ms1ste en la confus1on o 
combinación de los mundos divino, humano y nmmnl. 
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Conviene ahora valorar una observación de Bernabé ( 1989: 173 s.) sobre los dos ti­
pos de reproducción, la «automática», primigenia, y la «sexual», posterior, que coincide 
con el comienzo de las disputas por la soberanía: para romper con el carácter transitorio 
del dios reinante y terminar con las luchas por el poder, hay que actuar contra la gene­
ración nonnal. Hay varias posibilidades: impedir los nacimientos (Urano), devorar a los 
descendientes (Crono), vulnerar la secuencia familiar con el incesto (Zeus se une a Rea 
en la teogonía órfica) o quebrantar la distribución de los sexos (un dios da a luz, la tierra 
es fecundada por el semen derramado sobre ella). 

Desde esta perspectiva, diríase que los procedimientos utilizados en la teogonía grie­
ga buscan entorpecer la idea de progreso innata al mundo divino, retroceder hacia el 
«caos)) primero en el que la generación sigue una vía diferente a la unión sexual. 14 

Aplicando ese mismo razonamiento, si el nacimiento excepcional de los héroes vie­
ne marcado a veces no sólo por la ascendencia divina, sino por mecanismos ajenos al 
«grato comercio», pudiera entenderse que esa «anormalidad» conecta a los héroes con 
los orígenes y los hace inmunes al conflicto de poder que pudieran albergar hacia sus 
progenitores. En efecto, ni los héroes griegos ni los irlandeses cuestionan el poder de los 
dioses, 15 antes bien continúan su tarea en el cosmos. 

Las historias de generación griegas ofrecen un paralelo interesante a la idea de los 
hermanos Rees en dos sentidos. De un lado, testimonian cómo mecanismos primigenios 
están presente tanto en mitos cosmogónicos (en los primeros dioses, en otros que perte­
necen a fases más avanzadas como Atenea o Dioniso, incluso en seres que aún conser­
van rasgos inquietantes, vid. infra n. 16), como en los antropogónicos, en general, y en 
las concepciones maravillosas de héroes particulares. 

De otro lado, en Grecia se asiste al cambio de perspectiva que experimentan algunos 
relatos y ese contraste resulta iluminador. 

Así, en origen, las sucesivas uniones de Zeus con diosas, ninfas o mortales estable­
cen una relación privilegiada entre el dios por excelencia y las distintas regiones. El 
encuentro conlleva siempre la gestación de un héroe, continuador de su labor ordena­
dora frente al caos. Esos nacimientos maravillosos entrañan un hondo significado para 
diversas comunidades: encaman la pareja primordial cuyo fruto da comienzo a un linaje, 
a una prosapia a la que se sienten ligados por lazos genealógicos. 

En Irlanda Cú Chulainn mantiene, en buena medida, una relación similar respecto 
al dios Lug (O'Rahilly 1946: 271, Ó Concheanainn 1990: 454, n. 45). Esto no es óbice 
para que, de la misma manera que en Grecia se difumina esa idea y esos episodios se 
reducen a aventuras extramaritales de un «Don Juan», en los relatos irlandeses las nue­
vas coordenadas religioso-culturales intenten suavizar o disfrazar circunstancias, como 
el incesto, que puedan resultar escandalosas. 16 

14 Es notable que los ¡,olcncias derrotadas (Gigantes, Tifón, Erinies) no procedan de relaciones scxuale5 
regulares (Chirnssi Colombo 1997: 214). 

15 El héroe entra en conlliclo con su hijo y n veces le da muerte, un tabú, reverso del inceslo, que subra­
ya la singularidad y aislamiento del héroe y supone In destrucción de 111 siguiente generación heroica (Miller 
2000: 88s., 350). Quizás se cvilll nsí unos ,muevos dioses» que romperían el orden del mundo. 

16 En origen el incesto del rey Conchobar reílcjarin el papel cósmico atribuido ni rey (Le Roux 1965: 
399). En los textos conservados, bien se subray11 el carácter involunlllrio del 11c10 en In primera versión, bien, 
en la segunda versión, se localizn el episodio durante In estancia en el sld, el otro mundo, se justifico por el 
derecho que tiene Conchabar sobre toda mujer cuya casa visita, por el desconocimicnlo de su identidad y, 
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A adulterio y/o incesto fueron reducidas algunas historias en origen ligadas a la 
Diosa de la Soberanía que, a semejanza de Zeus -buen ejemplo de la utilización de un 
mismo mitema en dos sistemas míticos diferentes, el estudio de cuyas convergencias 
dejamos para otra ocasión- , se une simbólicamente al rey para así otorgarle el poder que 
detenta. Evemerización de la diosa de la Soberanía del Munster es Mugain, que da a luz 
primero un cordero, después un salmón y, finalmente, un hijo, Áed Sláine. 

Imposible soslayar la virtud generadora de las aguas que late en estas peculiares 
historias de concepción en las que una mujer queda encinta después de beber. Tal pro­
piedad, se atribuye, aún hoy, a una fuente de la isla de Cos y no será la única. 

En Grecia el agua es esencial para la vida, de ahí su presencia en la cosmogonía, en los 
orígenes mismos17 y en el desenlace del conflicto generacional que abre paso al cosmos. 

Zeus logra romper con la cadena de luchas por la Soberanía al tragarse a Metis, hija 
de Océano y Tetys (Hes. fr. 343), cuyos epítetos hacen pensar en una pareja primordial 
(Vemant en Bonnefoy 1996: 89), diosa estrechamente ligada al elemento líquido en el 
que quizás se transfonnara para escapar de su abrazo (West 1966: 403s.), 18 la misma es­
tratagema utilizada con Peleo por la nereida Tetis, a quien pretendiera Zeus. El posterior 
nacimiento de Atenea directamente de la cabeza de Zeus, originariamente en conexión 
con la idea de la cabeza como fuente de generación (Onians 1954) fue puesto en relación 
con la inteligencia (Heraclit. Ali. 19.9). 

Quizás convenga recordar la relación entre las divinidades de las aijuas y la sabiduría 
en Grecia y en Irlanda (Velasco López 2000). La fuente se liga en Eire a historias de 
rejuvenecimiento, incluso de resurrección, así como a la adquisición del conocimiento, 
encamado muchas veces en el salmón que vive en sus aguas, salmón que aparece en 
algunas concepciones. 

A buen seguro Don Antonio habrá gustado ya esa doble virtud y podrá juzgar estos 
ejemplos, paralelos en el trasfondo de sus conceptos, pero divergentes en la expresión y 
el engranaje de los relatos en los respectivos esquemas mítico-literarios. 
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